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DECORACIÓN RÚSTICA
EL SABOR DE LO AÑEJO
No cabe duda que decorar una casa es una labor complicada
y más si caemos en la tentación de leer artículos como
éste o de preguntar a los amigos sobre qué estilo le
podría ir mejor a tu casa. Durante meses, la visita a una
casa ajena se convierte en un verdadero ejercicio de
espionaje, con el fin de desdeñar o copiar ideas.

Puesto que llevamos varias
páginas dando vueltas a la
idea de irnos a vivir a un
pueblo, lo obvio a estas
alturas es centrarnos en la
decoración rústica, a sabien-

das de que cada cual
elegirá el estilo que mejor le
describa. Es decir, que una
casa de pueblo no tiene
porqué ser la "casa de la
pradera" y un loft en una

ciudad no ha de convertirse
en un templo de la
vanguardia.

La decoración rústica es
aquella que busca recuperar
el sabor de lo tradicional, o
lo que es lo mismo,
ahondar en nuestra
memoria para hallar lo que
de verdad añoramos de los
hogares que nos vieron
crecer en algunos casos, o
pasar las vacaciones de
verano en otros muchos. Sin
duda, es una tendencia en
la que la restauración de
antiguos muebles y el
reciclaje de utensilios como
arados o viejas cribas juega

un papel importante. En
cualquier caso, buscaremos
ornamentos llenos de
personalidad que de alguna
forma escondan en su
esencia el sabor de lo único
y añejo. En el catálogo
virtual de Forja Beltrán
(www.forjabeltran.com)
podrás encontrar multitud
de artículos que cumplen
con esta premisa.

La decoración rústica no
tiene una única faceta. Los



decoración

estilos provenzal, toscano,
castellano o isabelino son
estilos que se enmarcan
dentro de esta tendencia. En
principio, no tendrían nada

que ver los unos con los
otros excepto en los mate-
riales utilizados: madera y
hierro… ambos tocados por
el don de la eternidad, tanto

por su durabilidad como
por su capacidad de
aguantar el tránsito de los
años sin grandes
problemas: si nos hacemos

con una cama castellana
podemos estar seguros de
que dentro de 20 años no
parecerá un mueble sacado
de una película del destape.

www.forjabeltran.com
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No en vano en muchos
casos son estilos con varios
siglos de historia.

El estilo pprovenzal se distin-
gue por mezclar las líneas
acogedoras de la decora-
ción rústica con una gran
ligereza en las formas.  Así,
une colores alegres y varia-
dos con estampados flora-
les, muebles de madera y
hierro que otorgan a cada
rincón un aire hospitalario y
sofisticado.

De sobra conocido es el
estilo ccastellano, cuyo mayor
apelativo es el de la solidez
y limpieza de líneas. En forja
el negro y el verde son los
colores estrella y en madera,
el nogal (en sus múltiples
tonalidades) es protagonista
indiscutible. Las habitaciones
amuebladas bajo estos
parámetros destilan la
sobriedad y elegancia de los
viejos caserones castellanos.  

El estilo ttoscano nos traslada
a la Italia más tradicional,

de acogedores palacetes
enmarcados en paisajes de
singular encanto. Cuentan,
los amantes de este estilo,
con la forja como gran
aliada, que en vez de buscar
la sobriedad característica
del mobiliario castellano, se
basa en tupidos fondos en
rombos, flores, hojas,
etcétera… Un viejo arcón a
modo de mesa puede ser el
toque para otorgar a
nuestro hogar un aire de
singular belleza. 

Y llegamos al estilo iisabelino
que debe su nombre a una
reina atípica, Isabel II. Esta
corriente recupera los rasgos
más puntuales del estilo
Imperio, con el lujo y el
poder como símbolos. Las
patas cabriolé y el uso de
marquetería para acentuar
la belleza de los muebles
son características de un
estilo que bien suministrado,
puede otorgar a nuestra
casa un aspecto elegante y
agradable. 

Podríamos hablar de otros
muchos estilos rústicos
(colonial, medieval...), pero
utilizaremos este espacio
para hacer una matización:
estos estilos no son arcaicos.
Los diseñadores de muebles
han sabido crear una
amalgama de ornamentos
capaces de congregar en un
golpe de vista, intemporali-
dad y tendencia

Encontrarás eestos aartículos
en wwww.forjabeltran.com

MI JJARDÍN: UUN EESPACIO AAL AAIRE LLIBRE

Una de las grandes ventajas de tener una casa en el
ámbito rural, es que, seguramente, ésta contará con un
pequeño jardín, patio o huerto. Convertirlo en un
espacio habitable depende en gran medida de los
muebles que elijamos para decorarlo.

Al igual que para el resto de la casa, existen multitud de
estilos que elegiremos en función de nuestros gustos o, claro
está, de nuestras posibilidades económicas. El mobiliario en
plástico o PVC es la opción más extendida, aunque si lo que
deseamos es dar un toque más rústico, el aluminio es
sumamente eficaz. Además, este material cumple con
requisitos que hacen que su elección sea acertada. Con una
apariencia muy similar, es mucho menos pesado que la
forja. Permite que lo limpiemos a golpe de manguerazo, o
incluso, que lo dejemos a la intemperie todo el año sin
miedo a que se estropee: algo que no ocurre ni con la
madera, que acaba por agrietarse, o el hierro, que se oxida.

Tenemos una variedad de ornamentos muy grande:
desde fuentes de exterior, en hierro o piedra, pasando
por faroles y parasoles, cuya función es importantísima
si queremos disfrutar de este espacio a cualquier hora
del día. Por supuesto, mesas, sillas, sillones, etcétera,
serán los elementos que marquen en mayor medida, el
estilo que deseemos imprimir a nuestro jardín o patio.

En el catálogo virtual de www.forjabeltran encontrarás
multitud de muebles en los que fijarte para dar
personalidad a este importantísimo rincón de tu hogar






